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RESUMEN 

En este trabajo estudiamos un nuevo tipo de ánfora 
recientemente identificado, perteneciente a la época tar­
dorromana. Estas ánforas probablemente transportaban· 
vino, que era usado para abastecer Ja ciudad de Roma y 
eventualmente se comercializaba en otros paises del 
Imperio; al menos, éste es el caso de Hispania, eviden­
; iado por los materiales que aquí estudiamos. 

SUMMARY 

In this work, we study a recently known kind of lta­
lian amphora ofLate Roman times. These amphorae pro­
bably carried wine, used to supply the city of Rome and 
eventually for trade with other countries ofthe Empire; 
at least, this is the case of Hispania, evidenced by the 
materials studied here. 

El estado actual de conocimientos sobre las 
ánforas tardorromanas 1 pone de manifiesto la 
preponderancia casi absoluta de los productos 
africanos (en los que se envasaba principalmente 
vino y salazones) entre finales del siglo 11 y el 
siglo v1 d. C., así como la presencia (menor pero 
no insignificante) de producciones anfóricas 
procedentes del Mediterráneo oriental. La ci­
tada preponderancia de los productos norteafri­
canos envasados en ánforas coincide plenamente 
con el auge comercial de la zona correspon­
diente a la actual Túnez, que además de por los 

1 Una extensa clasificación tipológica y un pormenori­
zado estudio de conjunto sobre las ánforas tardorromanas 
puede verse en Keay 1984 passim. 
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elementos citados se confirma por la exportación 
de vajilla de mesa (sigillata africana C y D) y 
lucernas~. así como, a otros niveles más lujo­
sos, la comercialización de sarcófagos' y la 
existencia de talleres musí varios de origen o 
inspiración africana que se encuentran amplia­
mente documentados en el Mediterráneo occi­
dental. 

En contraste con esta situación. el poten­
cial exportador de los productos itálicos se en­
contraba en retroceso desde el siglo 1 d. C .. pu­
diendo considerarse la península itálica durante 
la Antigüedad Tardía más como un área im­
portadora que exportadora. Prácticamente la 
única excepción a esta tónica (aunque signifi­
cativa) que puede señalarse es la comercializa­
ción de sarcófagos de taller romano, que tiene 
una florecimiento muy importante en época cons­
tantiniana, y otro período significativo a fina­
les del siglo 1v e inicios del v d. C. 4 • 

Con respecto a la comercialización deán­
foras itálicas durante el Medio y el Bajo Impe­
rio en Hispania contamos solamente con un 
posible ejemplar de Tarragona (Keay 1984, 
vol. 1, pág. 372, fig. 171, núm. 8) que ha sido 
identificado por Manacorda ( 1987, pág. 44) 
como un ánfora de Empoli, que se produjo en 
el área de dicha ciudad etrusca en los si­
glos 111 y 1v d. C. 

Sin embargo, debemos tener en cuenta que 
existe una forma anfórica, la Keay Lit, fecha­
da en los siglos 1v y v d. C. (Keay 1984, vol. I, 
págs. 27-268) que se ha considerado sin segu­
ridad (basándose en las características de la 
arcilla) como procedente del Mediterráneo orien­
tal; recientemente, Arthur ( 1989, passim) ha 
sugerido que estas ánforas podrían haberse fa­
bricado en realidad en el Bruttium (Sur de Ita­
lia), donde al parecer se han localizado hornos 
en los que se producían ánforas de esta forma. 

i Confrontar Hayes 1972 y t 980, así como AA YV 198 t. 
con tipología y estudio completo de estos materiales. 

J En relación a la exportación de sarcófagos africanos 
es ilustrativo el ejemplo de Tarragona, recientemente es­
tudiado por Roda ( 1990). 

• Sobre la importación de sarcófagos de taller romano 
en Hispania, véase Palo! 1967 y Sotomayor 1975; una re­
copilación de los datos conocidos sobre la presencia de 
estos sarcófagos en la zona catalana (con bibliografia an­
terior) puede encontrarse en Járrega. en prensa. 

De todos modos, y aun aceptando que todas las 
anforas de la forma Keay LI I sean de orígcn 
itálico, su difusión no es en absoluto masiva. 
por lo que no puede compararse cuantitativa­
mente con la de los productos africanos y orien­
tal es ~ . 

En lo que respecta a Hispa11ia, la presencia 
de ánforas itálicas tardoimperialcs es solamen­
te testimonial, aun considerando como tales las 
correspondientes a la forma Keay LII "; si n 
embargo. los hallazgos de los que seguidamente 
nos ocuparemos. si bien no cambian sustancial­
mente este panorama, sí que permiten matizar­
lo de forma bastante significativa. 

IDENTIFICACIÓN DE UN NUEVO TIPO 
DE ÁNFORA 

Recientemente ha sido identificada por Clara 
Bencivenga una nueva forma de ánfora itálica 
que se ha documentado en las excavaciones de 
Gricignano (Caserta, Campania) en Italia (Ben­
civenga 1987 passim). Puede considerarse, desde 
un punto de vista estrictamente formal, <mue­
va» sólo hasta cierto punto, puesto que presen­
ta estrechos paralelismos con la.forma Dressel 
2/4, que se produjo en Italia (y más tarde en 
otras zonas) a finales de la época romana repu­
blicana e inicios del Imperio. Sin embargo, existe 
un hiatus de más de doscientos años entre el 
período final conocido de la producción de di­
chas ánforas y la cronología de los ejemplares 
hallados en Gricignano; por otro lado, y desde 
el punto de vista estrictamente formal, se dife­
rencian estos últimos de la clásica forma Dres­
sel 2/4 por tener unos perfiles marcadamente 
cilíndricos, más masivos, alargados y rectilí­
neos (Bencivenga 1987. pág. 396 ), no siendo 
siempre las asas bífidas, característica esta úl­
tima propia de las Dressel 2/4 itálicas. 

5 Sobre la difusión de las ánforas de la forma Keay Lll 
confrontar Keay 1984, vol. 11, págs. 653-654 y Arthur 1989. 
págs. 134 y 140-141 (apéndice 111), éste último con un 
mapa de distribución (pág. 138, figura 3). 

• Se han hallado ánforas de la forma Keay Lll en Am­
purias (L 'Escala, Gerona), Tarragona e Itálica (Santipon­
ce, Sevilla); confrontar Keay 1984. vol. 1, págs. 267-268 
y vol. 11, pág. 653: Arthur 1989, págs. 134, 138 (figura 3) 
y 141 (apéndice m). 
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El citado hiatus cronológico entre las 
Dressel 2/4 típicas y las mencionadas ánforas 
bajoimperiales constituye sin duda un proble­
ma importante, que creemos que tenderá a re­
solverse a medida que se conozcan mejor las 
producciones itálicas de los siglos 11y111 d. C. 7

• 

La estrecha similitud formal (pese a las dife­
rencias antes señaladas) entre las ánforas de Gri­
cignano y las Dressel 2/4, así como la identi­
dad de la zona de producción de ambas, nos 
hace pensar que lógicamente debe existir un 
nexo de unión entre las dos producciones, que 
aún no se conoce detalladamente. 

Las ánforas localizadas en Gricignano 
fueron sin duda producidas en Italia, como lo 
demuestran las características físicas de la 
arcilla. que es compacta, de color rosado-ro­
jizo, micácea, con pequeñas inclusiones de 
color negro y sin engobe ( Bencivenga 198 7, 
pág. 396 ). Su cronología puede establecerse con 
cierta aproximación, dado que fueron reuti­
lizadas en enterramientos junto con ánforas 
de la Í0'!'111a Almagro 51 C-Keay XXIII, que 
al parecer proceden del Sur de Hispania y 
que se fechan entre los siglos 111 y v d. C. 
(Keay 1984, vol. 1, pág. 178), además de ánfo­
ras de las formas Africana 1 y 11 (datadas entre 
finales del siglo 11 y mediados del v d. C.), Os­
tia IV, figura 169 y Beltrán 68 (Bencivenga 1987, 
pág. 396). 

Un dato cronológico muy preciso para una 
datación post quem lo constituye la presencia 
de una copa de sigillata gris estampillada de 
producción gálica de la forma Rigoir 6 B reuti­
lizada para cubrir la boca de una de las ánforas 
de la forma Almagro 51 C-Keay XXIII halla­
das en la necrópolis. Dado que estas cerámicas 
finas empiezan a producirse a partir del último 
cuarto del siglo 1v podemos afirmar que la da­
tación de la necrópolis de Gricignano puede si­
tuarse a finales del siglo 1v (Bencivenga 1987, 
pág. 397) o ya en el siglo v, posiblemente en su 
primera mitad. 

' Algunas puntualizaciones importantes sobre las án­
foras itálico de este periodo pueden encontrarse en Ar­
thur 19&7, passim. 

LA DOCUMENTACIÓN DE ESTA 
PRODUCCIÓN EN HISPAN/A : LOS 
HALLAZGOS DEL PALMAR HOTEL 

En el yacimiento del Palmar Hotel (Premia 
de Mar) se han hallado dos ejemplares (uno 
completo y otro fragmentario) que creemos poder 
atribuir a la misma producción anfórica detec­
tada en Gricignano, y de los cuales nos ocupa­
remos seguidamente. 

El enclave arqueológico de Palmar Hotel 
se encontraba en el término municipal de Premia 
de Mar, en la comarca catalana del Maresme, 
situada administrativamente en la actual provin­
cia de Barcelona w. Pudo documentarse la exis­
tencia de una necrópolis de inhumación consti­
tuida por unas sesenta o setenta tumbas, que fue 
brutalmente destruida en el año 1976 por máqui­
nas excavadoras, por lo que los trabajos arqueo­
lógicos (llevados a cabo por la Secció Arqueolo­
gica del Museu Municipal de Premia de Mar) 
tuvieron que hacerse en condiciones muy des­
favorables; por esta razón, el conocimiento que 
tenemos sobre este yacimiento es muy parcial, 
aunque suficiente para hacerse una idea sobre 
el mismo. Asimismo, nada sabemos sobre el 
hábitat al que correspondía esta necrópolis. 

Las tumbas de la necrópolis del Palmar Hotel 
correspondían a los típicos enterramientos de 
tégulas y de fosas (una de las cuales estaba 
cubierta por un suelo de opus spicatum), cuya 
datación es bastante problemática, puesto que 
se practicaron en un amplio marco cronológico 
que abarca todo el Alto y el Bajo Imperio ro­
mano, así como parte de la Alta Edad Media. 
El dato que más puede contribuir a precisar su 
cronología (y en estrecha relación con nuestro 
estudio) lo constituye el hallazgo de dos inhu­
maciones en ánfora, las únicas que se han cons­
tatado en esta necrópolis. La reutilización de 
ánforas (ya sea completas o fragmentadas) en 

• Confrontar Llanas-Montalbán-Gómez 1977, passim; 
Prevosti 1981, págs. 120 a 127 y figura 42. núm. 9; Járre­
ga en prensa. Sobre una excavación de parte de la necró­
polis no afectada por la destrucción de 1976, véase Coll­
Cazorla, 1987, passim. 

Queremos dejar constancia de nuestro agradecimiento 
a Ferran Bayés y Femando Cazarla por su desinteresada 
colaboración en la eleboración del presente trabajo. 
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los enterramientos es una técnica que empieza 
a utilizarse en el siglo 111 d. C.; por tanto, es 
a esta centuria o a un período posterior al que 
corresponden estas ánforas y al menos parte de 
la necrópolis. 

Entre las tierras de este yacimiento se ha­
llaron también Uunto con otros materiales más 
antiguos) un fragmento de plato de la forma 
Hayes 50 de la sigillata africana C (fechado 
entre el segundo cuarto del siglo 111 e inicios 
del 1v d. C.) y una moneda de Constantino 1 (Pre­
vosti 1981 , págs. 123 y 125) lo que de algún 
modo apunta también a que como mínimo en 
el siglo 111 (si no más tarde) la necrópolis estaba 
en plena actividad. 

Seguidamente procederemos a describir las 
características de las dos ánforas anteriormen­
te citadas. Ambas se conservan actualmente en 
el Museu Municipal de l'Estampació Textil de 
Premia de Mar. 

1. Ánfora completa (figs. 1 y 2). Se en­
contraba fragmentada aunque in si tu , reutiliza­
da en un enterramiento infantil. Debemos se­
ñalar que aunque presenta actualmente algunos 
defectos de restauración, el ánfora estaba de­
formada desde su fabricación, como se aprecia 
claramente en la visión frontal de una de las 
asas, que se muestra claramente deformada; 
como puede verse, ello no fue un obstáculo para 
su comercialización. La arcilla de esta ánfora 
es semidura, algo porosa, con desgrasante de 
cuarzo, caliza, mica plateada, arenas y algún 
fragmento (escaso) de olivina, con su caracte­
rístico tono brillante. La coloración de la arci­
lla es beige-anaranjada variando a rosado cla­
ro, presentando en algunos puntos una tonalidad 
anaranjada rojiza. 

2. Cuello, borde y asas (fig. 3). Las asas 
tienen un perfil de tendencia elíptica, y son bí­
fidas presentando dos acanaladuras, una inte­
rior y otra exterior. Arcilla dura, porosa y de 
aspecto hojaldrado, con abundante desgrasan­
te de olivina, así como (en menor cantidad) de 
caliza, cuarzo y mica plateada. El color es ro­
sado-anaranjado claro. Esta pieza presenta hue­
llas de habe~ sido rota modernamente, lo cual 
sin duda se produjo durante la destrucción en 
1976 de la necrópolis del Palmar Hotel. 

1-

O 5cm. 
L.....---1 

Figura 1.-Anfora número 1 del yacimiento del Palmar 
Hotel (Premia de Mar, Maresme, Barcelona). Escala 1 :6. 
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• 

Figura 2.-Detalle superior del ánfora número 1, pro­
cedente del yacimiento del Palmar Hotel (Premia de Mar, 

Mares me, Barcelona). Foto: F. Cazorla. 

Aunque estos dos ejemplares no habían sido 
estudiados a fondo y reproducidos gráficamente 
hasta ahora, el ánfora completa había sido ya 
razonablemente clasificada como pertenecien­
te a la forma Dressel 2 por Prevosti ( 1981 , 
pág. 125). Si bien el referente de esta forma 
resulta claro, creemos que con los datos actual­
mente conocidos es factible la asociación de 
estas ánforas con las localizadas en el yacimiento 
campano <le Gricignano, por las siguientes ra­
zones: 

O Scm. 

Figura 3.- Fragmento anfórico número 2 del yacimiento 
del Palmar Hotel {Premia de Mar, Maresme, Barcelo­

na). Escala 1 :9. 

a) El análisis visual de la arcilla demues­
tra que se trata de productos itálicos. 

b) Los perfiles (como se aprecia sobre todo 
en el ejemplar completo) alargados y fusifor­
mes alejan estas ánforas del prototipo de la 
Dressel 2/4 acercándolos al mismo tiempo a 
las ánforas de Gricignano. 

e) El hecho de que estas ánforas se encuen­
tren reutilizadas en una necrópolis de inhuma­
ción permite atribuirles una cronología míni­
ma del siglo 111 d. C., lo cual impide identificarlas 
como Dressel 2/4. 

Es interesante poner de relieve que las ca­
racterísticas físicas de los dos ejemplares que 
aquí estudiamos no son idénticas. Efectivamen­
te, en el fragmento de cuello, borde y asas la 
concentración de desgrasante de olivina es muy 
grande, lo que junto con las características de 
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la arcilla lo hacen en todo semejante (en este 
aspecto concreto) a las ánforas vinarias roma­
no-republicanas ( Dressel 1 y Dressel 2/4 ) de 
procedencia itálica; en cambio, en el ejemplar 
completo este desgrasantc, si bien es también 
evidente, aparece en mucha menor cantidad y 
mezclado con otro tipo de partículas. Es posi­
ble que ello se deba a la procedencia de ambos 
ejemplares de dos centros de producción dife­
rentes, aunque éstos se encontraban sin duda 
en Italia. 

Un problema bastante difícil de solventar 
es el de la cronología de estas ánforas. Dado 
que fueron reutilizadas para aprovecharlas COJTlO 

parte de unos enterramientos, es evidente que 
no pueden fecharse con anterioridad al siglo 111, 
en el cual se in icia este tipo de reutilizaciones 
con tal fina lidad; suponer que pueda tratarse 
de ejemplares más antiguos reaprovechados 
doscientos años después de su fabricación nos 
parece fuera de lugar, teniendo en cuenta que 
se trata de recipientes meramente utilitarios cuyo 
período de uso había de ser muy reducido, por 
todo cuanto se conoce actualmente sobre las 
ánforas romanas. 

La cronología mínima de estas ánforas, como 
hemos dicho, se sitúa en el siglo 111 d . C., pero 
es posible que en realidad sean más modernas. 
Considerando válida su re lación con las ánfo­
ras localizadas en Gricignano, que se fechan 
a finales del siglo 1v o en la primera mitad de l 
v d. C., podemos suponer para las del Palmar 
Hotel una fecha semejante. Sin embargo, el 
hecho de que estas ánforas correspondan a los 
dos únicos enterramientos de la necrópolis en 
los que se reutiliza este tipo de recipientes en 
una extensa zona de enterramientos de tégulas 
y de fosa permite pensar que pueden corres­
ponden a la fase inicial del uso de las ánforas 
en las necrópolis, lo que permitiría apuntar al 
siglo 111 d. C. Por otro lado, la presencia entre 
las tierras de la necrópoli s de una moneda de 
Constántino 1 podría sugerir una datación más 
moderna, pero se trata de un dato demasiado 
aislado como para poder utilizarlo para este fin, 
puesto que su relación estratigráfica con los en­
terramientos no está clara. 

En cualquier caso, los dos ejemplares de 
ánforas que hemos estudiado nos permiten afir-

mar que se trata de productos itálicos (uno de 
los cuales defectuoso de origen, lo cual no le 
impidió ser comercia lizado ) que tienen una 
cronología post quem del sig lo 111 d. C., pudien­
do muy bien corresponder al siglo 1v o al v de­
bido a su paralelismo con las ánforas de Gri­
cignano. 

--

Figura 4.-Ánfora casi completa procedente del yaci­
miento de Gr icignano, Italia (según Bencivenga). Es­

cala 1: 10. 

LA DIFUSIÓN DE ESTAS ÁNFORAS 
EN EL RESTO DE HISPAN/A 

La constatación de la importación de ánfo­
ras itálicas en Hispania, gracias a los materia­
les localizados en Premia de Mar, nos ha indu­
cido a buscar otros posibles casos similares a 
través del análisis de la bibiliografía especiali­
zada. Creemos que esta búsqueda ha dado un 
resultado positivo, localizando otros posibles 
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ejemplares, de los que seguidamente efectua­
remos un elenco en relación a los yacimientos 
arqueológicos en que fueron hallados. 

Sant Miquel del Cros 
(Argentona. Maresme. Barcelona) 

En este lugar existió una villa romana, en 
la que se han hallado restos de estructuras ar­
quitectónicas y tumbas de tégulas 9 ; se han lo­
calizado en el mismo algunos fragmentos in­
formes de sigillata africana D y un fragmento 
de borde de copa de sigillata gris estampillada 
gálica de la forma Rigoir 2 (Ribas 1975, figura 
47: Prevosti 1981, n.º 2). 

Entre los hallazgos efectuados en este ya­
cimiento figura un fragmento de cuello, borde, 
asas y parte del cuerpo de un ánfora que pre­
senta estrechos paralelismos formales con los 
hallados en el Palmar Hotel, tanto por su borde 
pequeño y redondeado como por el perfil alar­
gado y cilíndrico del cuello. Desgraciadamen­
te, los materiales hallados en el yacimiento de 
Sant Miquel del Cros se encuentran actualmente 
en paradero desconocido, y este fragmento an­
fórico se conoce tan sólo por un dibujo de Ma­
ria Ribas publicado por Prevosti ( 1981, figura 
63, n.0 7) por lo que no es posible estudiar di­
rectamente esta pieza. Además de estos para­
lelismos tipológicos, el hallazgo (al parecer casi 
exclusivo) de otros materiales de época tardo­
rromana permite apoyar la cronología tardoan­
tigua que atribuimos a este fragmento anfórico. 

Barcelona 

En las excavaciones efectuadas en el solar 
actualmente ocupado por la casa Padellas de la 
ciudad de Barcelona durante los años treinta 
del presente siglo apareció un ánfora romana 
completa, que se conserva en el Museo de His­
toria de la Ciudad. Esta ánfora, como la ma­
yoría de las cerámicas romanas halladas en 
Barcelona, puede considerarse sustancialmen-

• Sobre este asentamiento, véase Ribas 1975, págs. 100-
1O1 ~ Prev~sti 1981, págs. 246 - 248 (con bibliografla 
anterior). Los datos referentes a la fase bajoimpcrial han 
sido recogidos en Járrega, en prensa. 

te inédita 10
, aunque Balil ( 1972. págs. 117-118) 

ha efectuado algunas consideraciones sobre ella, 
al tratar de relacionarla con las estructuras ar­
quitectónicas halladas en el mismo lugar. que 
son objeto del estudio de dicho autor. La atipi­
cidad de este ejemplar no fue pasada por alto 
por Balil. quien indica que «de no hallarse esta 
ánfora completa su perfil se atribuiría, como 
en otras ocasiones, a error del restaurador» (Balil 
1972, págs. 1 17-1 18). Dicho autor considera 
asimismo que esta ánfora, a algunos «caracte­
res julio-claudios, une otros antoninianos», 
considerando que debe fecharse en los inicios 
del siglo 11 d. C. (Bal il 1972, pág. 11 8). 

El ánfora se conserva completa, y el perfil 
fusiforme y alargado, más bien masivo, de la 
misma, así como la pequeñez y el perfil redon­
deado del labio Ja hacen muy similar al ejem­
plar completo del Palmar Hotel. La arcilla es 
de un color rosado intenso, aunque no pode­
mos efectuar más precisiones puesto que no 
hemos estudiado directamente la pieza, que 
durante mucho tiempo ha estado expuesta en 
el emplazamiento aproximado de su hallazgo 
en el Museo de Historia de la Ciudad de Barce­
lona. 

Tampoco en este caso contamos con un con­
texto arqueológico que nos permita una data­
ción directa de la pieza, aunque existen algu­
nos indicios dignos de consideración. Esta ánfora 
fue uno de los primeros hallazgos efectuados 
en el solar que hoy ocupa la Casa Padellas de 
Barcelona, y sirvió de oportuna motivación para 
continuar los trabajos de excavación. Como 
permiten observar las estructuras arquitectóni­
cas conservadas, en dicho lugar se ha documen­
tado un importante desnivel del terreno entre 
las estructuras romanas más antiguas y las más 
superficiales (que aparentemente son de época 
tardo-antigua) 11; por esta razón, podemos pen­
sar que esta ánfora, que se debió hallar en los 
estratos más modernos, corresponde al contex­
to de las estructuras más tardías, y por ello debe 

10 A pesar de ello, ha sido publicada una aceptable fo­
tografla de la pieza en Duran i Sanpere 1943, pág. 55, fi­
gura 1, aunque no tiene escala gráfica. 

11 Sobre la problemática de estas estructuras arquitec­
tónicas, confrontar Balil 1972, págs. 115-124 y Járrega 
en prensa. 
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tener una cronología amplia pero en todo caso 
dentro del periodo tardo-antiguo (mejor que la 
datación en el siglo 11 que le atribuye Balil). lo 
que corrobora la cronología aproximada que 
puede atribuirse a la pieza desde el punto de 
vista tipológico. 

. :.: 

Figura 5.- Ánfora procedente de antiguas excavaciones 
de Barcelona (dibujo elaborado a partir de una fotogra­
fía publicada en Duran i Sanpere 1943 , sin escala). 

El Saler (Valencia) 

Entre los hallazgos anfóricos submarinos 
efectuados en la playa de El Saler, cerca de 
Valencia, en el año 198 1 figura un fragmento 
de cuello, borde y un asa (Fernández Izquierdo 
1984, pág. 73, figura 28, n.º 218 y pág. 80). 
Este ejemplar, recogido por Fernández Izquierdo 

( 1984, pág. 80) entre los fragmentos de forma 
indeterminada. creemos que corresponde a la 
producción que estamos estudiando, tanto por 
sus características tipológicas como por su com­
posición física. El perfil cilíndrico y alargado 
del cuello y el pequeño tamaiio del borde, así 
como la sección ovalada de las asas y el perfil 
poco anguloso de las mi smas, son muy simila­
res a los de los ejemplares documentados en el 
Palmar Hotel. El diámetro exterior del borde 
es de 14,5 cms. 

Según Fernández Izquierdo ( 1984. pág. 80) 
la pasta es de color «naranja, porosa con esca­
so desgrasante de arenas negras»; esta descrip­
ción corresponde a una pasta identificable con 
la del ejemplar completo hallado en el Palmar 
Hotel. Dado que se trata de un elemento aisla­
do y sin contexto no existen datos cronológi­
cos externos, pero creemos, teniendo en cuen­
ta los paralelismos expresados, que corresponde 
a la forma anfórica que estamos estudiando. 

Setúhal (Portugal) 

En el núcleo urbano de la ciudad de Setú­
bal se han recuperado en diferentes épocas va­
rias ánforas romanas, casi siempre con un re­
gistro arqueológico deficiente, dado que se trata 
de hallazgos fortuitos 12

; entre este lote de ma­
teriales anfóricos existen dos ejemplares (de los 
cuales se ha publicado la reproducción gráfica 
de uno) que han sido publicados como pertene­
cientes a la forma Dressel 2/4 (Coelho-Soares 
y Tavares da Si lva 1978, págs. 175-176 y figu­
ra 1, n.º 1 ) . 

El citado ejemplar del cual se ha publicado 
un dibujo (Coelho-Soares y Tavares da Silva 
1978, figura 1. n.º 1) corresponde a un frag­
mento que conserva el cuello, e l borde y las 
dos asas. El perfil cilíndrico y alargado del cue-
1 lo, la pequeñez y la sección redondeada del 
borde y el perfil poco anguloso de las asas lo 
hacen muy similar a los ejemplares localiza­
dos en Gricignano y en el Palmar Hotel; la sec­
ción de las asas es bífida. 

'~ Véase Coelho-Soares y Ta vares da Silva 1978. págs. 
171-172. 
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Según la descripción de las arcillas publi­
cada por Coclho-Soares y Tavares da Silva 
( 1978. pág. 176) estas son compactas y duras. 
con superficies alisadas-ásperas que presentan 
finas estrías y largos surcos acanalados hori­
zontales. La composición del ejemplar dibuja­
do muestra, según el análisis del microscopio, 
una fractura regular atravesada por pequeñas 
brechas. numerosas inclusiones calcáreas, al­
gunas translúcidas y de tonalidad oscura, y ra­
ras inclusiones negras y vítreas. El otro ejem­
plar presenta una pasta diferente, con numerosas 
inclusiones de color negro, típicas de los pro­
ductos itálicos. Ahora bien, de este otro ejem­
plar (que se describe como más fragmentario) 
no se ha publicado ningún dibujo, por lo que 
no puede excluirse que se trate de una Dressel 
214 típica, tambien de producción itálica pero 
de cronología alto-imperial. 

Riudarenes (Constantí, Tarragones. Tarragona) 

Citamos este hallazgo en último lugar, de­
bido a que es el más inseguro (por su tipología 
y posible cronología) de los que componen este 
elenco. 

En el lugar llamado Riudarenes, a 900 m. 
del núcleo urbano de Constantí ''. las lluvias 
torrenciales pusieron al descubierto dos ánfo­
ras completas, que quedaron en propiedad par­
ticular, aunque se ha publicado sendos dibu­
jos de las mismas (Papiol 1973-74, pág. 255, 
figura 9). A juzgar por dichos dibujos, una de 
estas ánforas (Papiol 1973-74, pág. 255, fi­
gura 9, izquierda; reproducida en Keay 1984, 
vol. 1, pág. 81, figura 21, n.º 6) corresponde a 
la forma Keay XVI A-Almagro 50, producida 
en el Sur de Hispania, y que se fecha entre el 
siglo 111 y la primera mitad del v (Keay 1984, 
págs. 151y155). 

La otra ánfora (Papiol 1973-74, pág. 255, 
figura 9, derecha) corresponde a grandes ras­
gos a la forma Dressel 2/4, aunque su perfil 
ligeramente más alargado y fusiforme de lo 
normal permite pensar que pueda atribuirse a 
la producción que estamos estudiando. De to-

i i Sobre ·este yacimiento, véase Papiol 1973-74, pág. 
255 y Gorges 1979, pág. 414. 

dos modos, resulta más cercano al de la Dres­
sel 2/4 típica (incluyendo la sección del asa. 
que es tota lmente bífida) que los otros ejem­
plares que estudiamos, por lo que debido a que 
no hemos podido analizar directamente la pie­
za (que únicamente conocemos por el dibujo 
que se ha publicado de la misma), presentamos 
esta posible asociación como una simple suge­
renc ia poco segura. De todos modos. llama la 
atención que esta ánfora se hallase completa 
junto con otra tambien entera de la forma Keay 
XVI, que sí es con seguridad bajoimperial, aun­
que ello no nos permite asegurar que ambas per­
teneciesen al mismo contexto estratigráfico, lo 
cual por otro lado parece probable. 

1 Grie1gnano (Ceserto) 
2 Polmor Hotel (Premio de Mer) 
::S Sont M1Quet de1 eros (Argentone> 
4, Bol'ctlono 
5 El Solar (Voltnc10) 
6 Trol• (Se luCol) 
1 R1u1donnes (Constontf, Torregone) 

Figura 6.- Mapa de distribución de los hallaT.gos de ejem­
plares anfórieos similares a los del Palmar Hotel de 
Premia de Mar en el Mediterrilneo occidental (diseño: 

Jordi Corbella. MMETP). 

CRONOLOGÍA 

Son escasos todavía los datos cronológicos 
que conocemos para datar estas ánforas. Los 
ejemplares del Palmar Hotel no pueden ser an­
teriores al siglo 111, debido a que fueron reutili­
zados en una necrópolis, costumbre que se ini­
cia, al parecer, en dicho siglo. El hecho de que 
correspondan solamente a dos tumbas en un 
amplio conjunto funerario formado por más de 
sesenta enterramientos de tégulas y en fosa, 
podría hacer pensar, como ya se ha dicho, en 
una datación antigua para ambas tumbas de 
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ánforas, es decir, e l siglo 111 d. C. Sin embargo, 
el hallazgo de una moneda de Constantino 1 entre 
las tierras de la necrópolis. pese a carecer del 
correspondiente registro estratigráfico, nos hace 
considerar la posibi lidad de una cronología 
posterior, ya en el siglo 1v d. C., si bien tampo­
co cabe descartar una perduración del uso de 
esta necrópolis más o menos amplia. 

El fragmento an fórico de El Saler (Va len­
cia), que de todos los que citamos (además de 
los del Pa lmar Hotel) creemos que es el que 
con mayor seguridad puede atribuirse a la pro­
ducción que estudiamos aquí, no ofrece nin­
gún contexto arqueológico que permita datar­
lo, como tampoco las án foras de Setúbal 
(Portugal) y el posible ejemplar de Riudarenes 
(Tarragona). La d atación más aproxi mada la 
proporcionan las excavaciones ita lianas de Gri­
cignano, que debido al hallazgo de un fragmento 
de sigi llata gris estampi ll ada reutilizado para 
cubrir la boca de una ánfora de la necrópol is 
(aunque perteneciente a otra forma anfórica 
distinta) no parecen poder datarse antes del úl­
timo cuarto del siglo 1v. 

Teniendo en cuenta todo lo expuesto, cree­
mos que la cronología de las ánforas objeto del 
presente estudio podría in iciarse quizás (aun­
que sin seguridad ) en e l siglo 111 , estando cons­
tatada sin duda en Ja segunda mitad del siglo 1v 
y si n descartar una perduración hasta un mo­
mento indeterm inado del siglo V como míni­
mo. Los datos de las excavaciones de Gricig­
nano, conjugados con las referencias de las 
fuen tes escritas (véase más adelante) parecen 
iipuntar con mayor seguridad a una datación en 
la segunda mitad del siglo 1v d. C. 

CONS IDERACION ES SOBRE EL TEMA 

Los hallazgos anfóricos del yacim iento cam­
pano de Gricignano y los que hemos estudia­
do, permiten documentar la existencia de un 
nuevo tipo anfó rico de época bajoimperial y de 
producción itálica, q ue como podemos ver tuvo 
alguna difusión exterior, al menos en lo que se 
refiere a Hispania. 

Dado que estamos en la fase inicial del co­
nocimiento sobre estas produccio nes, son es-

casos aún los resultados concretos que su estu­
dio nos aporta, empezando por el tema mismo 
de la producción de estas ánforas. Efectivamente. 
tanto las ánforas de Gricignano como las del 
Palmar Hotel son sin duda (como demuestra el 
análisis visual de su composic ión fisica) pro­
ductos itálicos. pero la zona concreta de su fa­
bricación a ún se desconoce. Lógicamente he­
mos de suponer que fueron (a l menos en parte) 
producidas en Campania, donde se localiza el 
enc lave de Gricignano; s in embargo, las dife­
rencias en la com posición de los dos ejemp la­
res (por otro lado, si n duda itálicos) del Palmar 
Hotel puede hacer pensar en la existencia de 
diversos centros de producción, que de todos 
modos pudieron muy bien estar todos ellos si­
tuados en Campania. 

Aunque evidentemente no contamos con da­
tos arqueológicos d irectos que lo confirmen, 
podemos pensar q ue el producto que se envasó 
en estas ánforas fue el vino; e l paralel ismo fo r­
mal con las ánforas tardo-republicanas y altoi m­
periales de la forma Dressel 2/4 (q ue siempre 
se ha considerado típicamente vinaria) y el he­
cho de que se trate de producciones itálicas (te­
niendo en cuenta los datos proporcionados por 
las fuentes) así permiten suponerlo. 

Se conoce una ley de Graciano, fechada el 
17 de septiembre del año 377 (C. lb. XXI 2, 3) 
que hace referencia al vino itálico que se lleva­
ba a Roma ( ... vino. quod ex urhicaria regione 
confectur ... ). Ello permite demostrar que en la 
segunda mi tad del s iglo IV d. C., la annona 
organizaba el aprovisionamiento de la ciudad 
de Roma con vino producido en otras regiones 
itálicas, principalmente la Campania 14• Creemos 
que este vino debió ser, a l menos parcialmen­
te, el que se envasó en las ánforas documenta­
das en Gri cignano. Como indica la identifica­
ción de éstas con los ejemplares hallados en 
Hispania, este vino campano no debió limitar­
se solamente a aprovisionar la Urbs, sino que 
debió crear sufic ientes excedentes capaces de 
exportarse (aunque fuese esporádicamente) a 

•• Véase Mazzarino 1974. págs. 308-312: sobre la pro· 
ducción agrlcola de Campania durante el Bajo Imperio. 
confrontar de Robertis 1948, pég. 95; Ruggini 1961. págs. 
49. 107; Cracco Ruggini 1969. pu.vslm. 
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otras provincias. al menos (como demuestran 
los hallazgos que hemos analizado) a Hispania. 

Es tan reci..:nte la identificación de la for­
ma anfórica que estamos estudiando que toda­
vía no se le ha atribuido una catalogación tipo­
lógica concreta. sino que ha habido que referirse 
a ella (tanto en el estudio de Bencivenga como 
en el nuestro) siempre de acuerdo con su simi­
litud a la forma Dresscl 214. Es difici l atribuir 
una clasificación concreta para estas ánforas, 
que quizás podríamos desi5nar como «tipo 
Gricignano» debido al yacimiento en el que 
fueron documentadas por primera vez. 

Un detalle curioso que nos permite cono­
cer el ejemplar completo del Palmar Hotel es 
el hecho de que no se prescindió de comercia­
lizar ejemplares defectuosos como el citado. que 
está claramente deformado. Es posible que esto 
guarde relación con el carácter esporádico de 
la comercialización de estas ánforas, aunque 
todo ello está todavía por ver. 

Por último. debemos señalar que la esca­
sez con que se han documentado estas ánforas 
puede no ser tan grande. e incluso ser solamen­
te aparente. Dada su estrecha similitud tipoló­
gica con la forma Dressel 2/4. sin duda el ha­
llazgo de ejemplares fragmentarios dificultará 
grandemente su identificación y facilitará su con­
fusión con la citada forma, máxime cuando no 
se cuente con contextos arqueológicos claros. 
e incluso en tales casos, en los que podría erró­
neamente considerarse como material residual. 
Creemos que una revisión en profundidad de 
los fondos de museos y de los materiales de 
excavación podría deparamos algunas sorpresas. 

CONCLUSIONES 

Como conclusiones preliminares de este es­
tudio, podemos establecer los puntos siguientes: 

- Existió una producción vinaria en Ita­
lia (principalmente, o acaso exclusivamente. en 
Campania) en la segunda mitad del siglo 1v d. C. 
(y posiblemente también antes), que se desti­
naba al aprovisionamiento de la ciudad de Roma. 

- En el mismo período se produjeron en 
el área itálica unas ánforas que posiblemente 
guardan una lejana relación con las ánforas al-

toimperiales de la forma Dressel 2/4. por lo que 
podemos suponer que eran vinarias. Probable­
mente. en estas ánforas se envasó el vino que 
nos documentan las f ucntes escritas. 

- Estas ánforas (y por lo tanto. el vino itá­
lico) además de aprovisionar la ciudad de Roma. 
debieron exportarse esporádicamente al exte­
rior (como mínimo a Hispania) como demues­
tran los hallazgos españoles y portugueses. In­
cluso se transportaban ocasionalmente productos 
defectuosos. pero útiles para el cometido para 
el que fueron fabricados (como el ánfora del 
Palmar Hotel). 
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